
LA VALENTIA DE BUSCAR LA PROPIA VOCACION
Conozco a un joven muy majo y sencillo, comprometido y generoso, alegre y feliz. Pero en nuestra amistad siento como si algo especial estuviera en el ambiente, como si algo se escondiera, como si algo quisiera preguntarme pero no lo hace. Mi trabajo, con la ayuda de Dios, es el de orientar a los jóvenes a encontrar su propia vocación. Mi amigo lo sabe bien, y por ello me ha invitado a ir a su grupo cristiano. Me siento feliz y confió que les sea útil. Pero siempre esta ese "algo". En ocasiones me ha dicho: Si quieres nos hablas de la vocación, o ¿cuando nos hablas de la vocación? Y siempre que lo dice con una sonrisa pilla e inocente, que sin lugar a dudas significa algo. Pero qué...  Yo creo que está interesado en conocer o profundizar en el tema vocacional, pero no lo dice. Me invita indirectamente a hablar de ello, pero nunca me lo pide personalmente. Está deseando, pero... Y yo me pregunto: ¿le falta valentía o esconde algo?, ¿tiene vocación o simplemente curiosidad? ¿hasta cuando podrá aguantar sin decirme nada? ¿a que está jugando?

Creo que en estos casos es más justo, por mi parte, el esperar, el respetar su libertad, Y estar siempre disponible y cercano para cuando él decida. Pero, pienso también que está perdiendo un poco el tiempo, que tendría que ser más valiente consigo mismo y conmigo. ¿Porqué?  Pues por que lo que está en juego es su vida, su futuro, su felicidad. Yo se que reza mucho, que está muy comprometido con los necesitados y con los pobres, que Dios vive profundamente en él. Y también se que sabe mi gran respeto por su libertad, por su propia vocación, es decir sabe que no quiero "cazar a nadie", sino ayudar y orientar. Entonces...

Amigo, que les este artículo y que por el momento no nos conocemos, no seas como mi amigo, no juegues "al gato y al ratón". Se valiente, se confiado contigo mismo y con Dios, y si ha llegado el momento de plantearte tú vida, tú vocación, pide ayuda a quién creas oportuno, pues tal vez algunos te podríamos ayudar y por no pedirlo no lo hacemos y, el más perjudicado eres tú mismo. Que pena, pues eres el más interesado y además tienes todo el derecho del mundo a ser ayudado y orientado, con libertad y respeto, con fe y amor, con confianza y profundidad. Pero si "juegas a esconderte" desaprovecharas tus derechos. Mi amigo, tal vez no sabe que él te este ayudando desde su "juego" a que tú tomes conciencia de que no debes "jugar" con tú vida, con tú vocación. Por ello te invito, directamente y sin rodeos, a ser valiente y a tener ánimo. Y ya sabes si me necesitas para algo estoy a tú entera disposición, sin ningún compromiso y como amigo.
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